
Revista de la Universidad Católica No. 7/30 de junio de 1980 

EL FUSILAMIENTO DE OCHO MARINEROS EL 
11 DE MAYO DE 1932 

RELATO DE UN TESTIGO PRESENCIAL 

En un conjunto de papeles que pertenecieron a don 
Federico Mould Távara y nos han sido proporciona­
dos por su viuda, la señora Elodie Barras Garcin de 
Mould, hemos encontrado una dramática relación del 
fusilamiento de ocho marineros que tuvo lugar en ma­
yo de 19 32 en la Isla de San Lorenzo, frente al puerto 
del Callao, y conmovió enérgicamente la opinión pú­
blica. 

El autor del relato es un testigo de excepción: el sa-
cerdote que atendió en los últimos momentos a los 137 
acusados, el padre Ernesto M. Cotte, párroco por en-
tonces de la Iglesia Matriz del Callao. El padre Cotte 
era de nacionalidad francesa y pertenecía a la congre-
gación de los Canónigos RegJ.Ilares de la Inmaculada 
Concepción. 

El documento ha sido redactado varios años después 
del triste suceso. Como percibirán los lectores, el 
tiempo transcurrido no ha borrado la huella de la tre­
menda sacudida· experimentada por el sacerdote: se 
trasparenta esta huella en la acuciosidad y el calor 
discreto con que expone las diferentes etapas de la 
acción y se expresa en algunas declaraciones explici­
tas del texto. 

Para certificar la autenticidad del documento, publi­
camos previamente la carta de remisión, que envía el 
párroco al señor Mould. En ella se declara el motivo 
que inspiró al padre Cotte a redactar el relato: escu­
char un deseo formulado por el destinatario. 
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Federico Mould Távara (Lima 1907 - Lima 1 9 58) fue 
un distinguido literato y diplomático que formó par­
te durante largos años de la representación diplomáti­
ca del Perú en París. Estaba dotado de fir~ inteligen­
cia y de gran simpatía y no es imposible concebir que 
haya podido convencer al párroco a poner por escrito 
sus dolorosos recuerdos, a lo cual él hasta entonces se 
había negado. 

Nos ha parecido particularmente oportuno publicar 
el documento en un número de nuestra Revista dedi­
cado a presentar diversos aspectos de la vida de la I­
glesia: a través de una elocuencia muy simple, se ma­
nifiesta en él la cercanÍa de la Iglesia al alma de nues­
tro pueblo, que cobra singular intensidad en los mo­
mentos trágicos evocados por el rcl;~to. 

Expresamos nuestra viva gratitud a la señora Mould 
por haber autorizado cordialmente a nuestra Revista 
a dar a conocer estos escritos. G.A. L. 

Carta de remisión 

A bordo del ORDU!\JA, 4 de dic. de 1938. 

Señor Federico M o u ld, 
Canciller de la Le,RaciÓil del Pent en París . 
. \Ji distinguido ami,Ro: 

He cumplido con el pedido que me hiciera ('Yl París, 
de poner por escrito mis recuerdos de la ejecución 
de los ocho infelices marim•ros condenados a muerte, 
a ra{:: de la sublevación llevada a cabo en el Crucero 
Almirante Grau. 

Se la remito como dato histórico confiado en su leal 
amistad y pn-tdcncia, respecto al uso que se pueda ha­
cer de tal narración. 

Tenemos ww navegación algo penosa, por el mal 
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tiempo: f~'li::mente no me afecta tanto como a otros 
¡>a.~ajeros, y espero llegar a mi destino con buena sa­
lud, para seguir al frente de mi Parroquia de Santa 
Tcn'sita, en Lima, y terminar el Templo, en cuya re­
cia construcción estoy empeñado. 

,\luy agradecido por las amistosas atenciones que rc­
cib{ de parte del Exmo. Sr. Ministro y de Ud. 

Soy atsmo. S. y obtsmo. Cpln.-
!:'mesto 111. Cotte 

C. R. l. C. 

VEINTICUATRO HORAS EN LA ISLA 
DE SAN LORENZO 

Relato del Capellán que atendió a los marineros 
ejecutados, Padre Ernesto M. Cotte. 

La circu11sfallcÍa de ser l'árroco de la Iglesia Matriz del 
Callao me valió el honor poco envidiable, por una par­
te, pero consolador por otra, de ser por primera vez 
y por última, espero, "Capellán de condenados a 
lllllcrte". Por cornplacer a un leal amigo, que me lo 
Iza pedido Ílzstaniemcnte, he accedido a poner por es­
crito los v{vidos recuerdos que guardo de aquellos 
/¡cclzos dolorosos, cosa a la cual me había negado has­
ta ahora. Lo que aqu{ voy a contar se limitará a la in­
tervención personal que tuve en el trágico suceso y 
¡wr tanto reviste los caracteres de la más auténtica 
veracidad. \' antes de comenzar, me parece justo ren­
dir homenaje al esp{ritu cristiano de las autoridades, 
que en esos trances pusieron todo en obra para asegu­
rar los consuelos de la religión a aquellos infelices jó­
l'Ciles arrastrados en una descabellada aventura, que 
iban a pagar co11 su vida. 

l:'l10 de mayo de 1932 por la tarde, al regresar de 
una visita a una familia donde había ot'do comentar el 
desenlace que iba a tener el juicio que, en la isla de 
San Lorenzo, se segu{a a los marineros rebelados del 
Crucero Grau, me encontró con que, desde hac{a rato, 
se telefoneaba de la Prefi'ctura a la Parroquia, para 
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solicitar la venida de un Sacerdote, con el fin de llevar 
los auxilios espirituales a un enfenno de la isla de 
San Lorenzo. A tend{ inmediatame11 te a la llamada, e 
intencionalmente pregunté si se trataba de un so­
lo enfenno o de varios. Con alguna hesitación se 
me contestó que se trataba posiblemente de varios. 
Me d{ por entendido, y ¡>roveyéndome de los útiles 
sagrados del caso, tomé cuatro hostias consagradas, y 
me encaminé hacia la Prefectura donde un Oficial 
me esperaba cmz un automóvil listo. Nos dir(f?imos 
al Muelle de Guerra y el Oficial me i11vitó a trasbor­
darme a un remolcador que as{misrno esperaba. 
Nli compañero cordestó lacónicamente a las pre­
guntas que le hiciera y navegamos en silencio. Al 
llegar a las proximidades de la Isla, el Oficial me 
dijo: "Padre, Ud. va a pasar mala noche". -"Se trata 
sin duda, le contest(\ de los marineros que se está 
juzgando"-. "l:"xactamente, me repuso". -"Bien, 
pero, ¿cuántos son?"-. -"Dicen que tal vez unos 
veinte, o más"-. "l~n ese caso, voy a regresar a traer 

140 algún otro compañero, para ayudarme, y además 
proveerme de los útiles necesarios a la celebración 
del Santo Sacrificio de la misa, como es de estilo en 
tales casos". "Espérese un momento, voy a consultar 
al Presidente del Tribunal". 

A los pocos minutos regresó mi Oficial contestándo­
me que quedaba "incomunicado", y que además, pa­
ra que mi presencia IW suscitara conte11tarios, me re­
tirara a un submaritlo -que estaba en reparación­
mientras segu{a deliberando la Corte !t1arcial. As{ 
se hizo: ocupé el diminuto camarote del submarino, 
al que dividí en dos partes, con mi manteo, colocan­
do al Santísimo en una, y sentándome en la otra, en 
espera de los sucesos. As{ pasó la noche, viniendo de 
cuando en cuando mi Oficial a darme razón del pro­
greso del}uicio, que se ventilaba allí cerca. 

A las 7 de la mañana, me trajo, por fin, el Oficial, la 
noticia que ocho de lo acusados habían sido condena­
dos a muerte; y que habían sido trasladados a otra 
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caleta, donde deb{a tener lugar la ejecuc1on, y que 
allá tambié11 iba a ser trallSferido yo, para atenderlos. 

Después de 1m sumario desayuno, que se me sirvió, 
se me embarcó en una lancha, en la cual viajé con los 
picos y palas desti/l(ulos a abrir la fosa que dcb{a re­
cibir los cadáveres de los ejecutados. 

Llegado que lzube, se me instaló en Ull mal cuartucho, 
que lzas:ta hacía poco había servido de alo¡amiento 
a los presos polz'ticos, bajo el régimen leguiísta. Ac­
to conti11uo se nze presentó d teniente lizcta, que 
ma11daba el destacamento encargado de la vigilancia 
de los presos, poniéndose a mis órdenes. Le encar­
gué me trajera uno por uno a los condenados, a efec­
to de atenderles espiritualmente y cumplir con mi 
ministerio. Los pobres muchachos, al encontrarse en 
mi presencia, recib{an la primera manifestación no 
cqu{voca de su triste suerte. Es de notar, en efecto, 
que todav{a no se les hab{a lf:"{do su acta de conde-
nación a muerte. "F.ntonccs, Padre, sornas condena- 141 
dos'' era su primera exclamación al verme. "Mi po-
bre amigo, hab{a de contestarles, yo tampoco lo sé; 
mas es evidente que mi presencia aqu{ significa mu-
cho: valor pues, es Ud. cristiano, afronte su suerte 
con entereza, y reciba con fe y resignación los auxi-
lios de la santa religión, de la reli,{!ión de su infancia". 
Se deshacían en lágrimas los infelices muchachos y 
se abn'a su corazón en el corazón del ministro de 
Dios, su único amigo y sostén en tan atroces momen-
tos. Unos tras otros, cumplieron con sus deberes re-
lif!iosos y recibicrou la santa comunión. Antes de re-
tirarse me encar._(!aban sus últimas voluntades y me 
dictaban una carta para sus padres. Termi11adas es-
tas ccremouías, me ju11t(; a ellos, en el cuarto que 
ocupaban, echados en el suelo o acurrucados cú11tr<1 
la pared. Conti/lu(; mí ministerio para con cllus, ht~-

ciéndoles rezar el rosario y otros actos de piedad. 

Más se prolongaban las horas, y nada nuevo acontc­
da. Succd{an algunas idas y venidas, que nos deja-
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Jan perplejos, a los dos oficiales presentes y a mí. 
Nada sab{amos de lo que podt'a pasar; _y como era11 
ya más de las 12, llegamos a suponer que, tal vez, la 
ejecución no tendn'a lugar, y que posiblemente los 
coHdenados podrían ser condonados. Decid{ pues 
suspender la preparación a la muerte en la que estaba 
empeñado, _y me retiré a dar un pase{to en los alrede­
dores. He de decir que el más fóvcn de los ocho cou­
denados, llamado Burga, habt'a solicitado mi inten)('u­
ción para pedir su gracia, pues era 11ada menos que u u 
sobrirw carnal de lUlO de los jueces de la Corte Supre­
ma, y decía no era posible (jUe muriera de esa suerte: 
se lo hab{a prometido; si se {Jresentase la oportwzidad 
de hacer algo, por él _y por sus compañeros. 

Hacia las tres de la tarde -sin haber probado nadie 
11i un bocado- apareció un lanchón que se dirigt'a 
al Callao: eran los demás condenados rematados, 
que llevaban a la penitenciada. juzgantQS que se 
acercaba la hora fatal. En efecto, como media hora 

142 después atracaba otra lancha, que trat'a el personal 
de la Corte Marcial _y otros testigos de la ejecución. 

Me adelanté hacia el Presidente del tribunal, ofre­
ciendo mis servicios para obtener clemencia, si eso 
era dable. ''No, padre, venga, _ya es hora de la justi­
cia". Toda la comitiva se trasladó al cuarto donde 
estaban los presos. Y acto continuo el Secretario del 
tribunal se puso a dar lectura al acta de condenación 
a muerte, la que era ot'da de pie por los presentes y 
con el saludo militar por los militares. Dos de los con­
denados habían revestido su uniforme de gala, per­
maneciendo los demás en overol. Eran suboficiales, 
a los que se procedió a degradar, arr~udndoles la in­
signia de su grado del brazo, la rnisna (¡ue se hizo 
circular entre los presentes. 

La ejecución deb{a ·tener lugar al otro lado de una 
pequeña colina, junto a un pequeño cementerio, 
donde se había cavado la fosa común. Torné la cabe­
za del triste grupo, rezando las oraciones de la reco-
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mendacíón del alma que se estila para los agonizan­
tes. Condenados, soldados, miembros del tribunal, 
testigos, todos (bamos confundidos, trepando por la 
t~rena, y apc11as si podía seguir a los pobres mucha­
chos, que, presos de sobreexcitación, me ganaban t'll 
la carrera. Pasada la cumbre, a medía cuesta, el ofi­
cial Ezcta, que mandaba el primer pelotón, ordenó a 
los cuatro primeros presos formarse, míen tras los 
otros cuatro se quedaban, a órdenes del segundo ofi­
cial. Nos adelantamos, los cuatro presos, el pelotón 
de ejecución y yo, como unos 400 metros, junto al 
¡Jcquó'ío cementerio, de que he hablado. En este su­
¡nell1o momento, Bustamantc -el que, creo, hab{a 
sido si11dicado como cabecilla del movimiento sedi­
cioso, a bordo del' cmcero-, se nos acercó a mz' y al 
oficial y reclamó la presencia del Fiscal: un soldado 
corrió buscar a este. Hn su presencia, Bustaman te pro­
nullció con fuerza las siguientes palabras: "Por la 
Hostia sagrada que el Padre me ha dado esta mañana, 
juro que soy ínocen te" "Todos los que van a mo-
rir, son inocentes, repuso el Fiscal y volteó las espal- 143 
das". "Acuérdese, contestó el condenado, que la mi-
rada de estos ojos, le perseguirán, mientras viva Ud". 
l11tervine para sugerir a los pobres muchachos pensa-
rtl ien tos de fe, de resignación, y de perdón; me agra-
<lecicron los infelices, y me abrazaron, diciéndome: 
"Ud., Padre, es nuestro único amigo, en esta tierra". 

Luego, cmz valor y eltfereza, los cuatro marineros 
tomaron su emplazamiento frente al pelotón, como a 
wws 30 metros de este. Se destacó un sargento co11 
u nas tiras de tocu yo y se acercó a los condenados, pa­
ra vendarles los ojos: el primero le dio Ull codazo, 
diciendo: "a mí nadie me venda los ojos". Los dos 
siguientes, hicieron otro tanto. El cuarto joven, Bur­
ga, visiblemente más sobreexcitado, se dejó vendar. 
Circulé entre la fila, dando una última absolución 
e invitando a los infelices a levantar los ojos hacia 
el Ciclo, donde Dios los esperaba; y oyendo la voz de 
mando: "de rodillas", me aparté a un lado, arrodi-
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IZándome, y rezando una suprema oración mientras 
sonaba la fatal descarga de los doce tiradores del pe­
lotón, y se desplomaban todos juntos los cuatro ajus­
ticiados. Hl más cercano a mí, el joven Burga, mal 
herido sin duda, por haberse semivolteado a la hora 
de la descarga, se revolvió en el suelo, mientras uno 
de los presentes, que creo actuaba de médico o en­
fermero, corrió y alzando a uno de los caz'dos, que 
chorreaba sangre, exclamó: "ya han muerto", arde-· 
nando que los soldados los llevaran a la fosa. Me opu­
se, haciendo notar al oficial que toda ejecución ter­
minaba siempre con el golpe de gracia. Hste sacó su 
revolver y disparó el tiro reglamentario, en la oreja 
de los ca{dos, provocando en ellos un horrible estre­
mecimiento. Acto continuo los cuatro cadáverl's 
fueron arrastrados a la fosa, distante unos cuantos 
metros y exigí que un soldado saltara dentro de la fo­
sa y alineara convenientemente a los pobres cuerpos 
sangrientos y exánimes. lin obsequio a la verdad, de­
bo hacer constar, que tal vez, por olvido o por im-

144 provisación, pero contrariamente al derecho humano, 
110 se ofreció a los condenadós ningún cordial, como 
se estila en todas partes; a pesar de ello, la actitud de 
los muchachos fue valerosa y altiva y recibieron la 
descarga erguidos, los brazos cruzados, mirando de 
frente. Sin embargo, contrariamente .a lo que se pu­
blicó, no les o{ prorrumpir en ninguna exclamación. 

Acto continuo, se procedió a la segunda ejecución, a 
órdenes del segundo pelotón. El comportamiento de 
los reos fue igual, si bien con un poco más de desmo­
ralización, como era natural ... 

Tomé por escrito el sitio de cada ajusticiado, en la 
fosa común, recé las oraciones sobre la tumba, y me 
un{ a los miembros del tribunal y demás testigos, 
sufriendo, en el camino de regreso, un choc nervioso, 
que me dejó enfermo durante varias semanas. Cum­
plí con el encargo, que me hab{art hecho los infeli­
ces jóvenes, para con sus padres y recé fervorosamen-
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te por el descanso de sus almas, quedando con el 
consuelo de' haber cumplido una misión sagrada de 
perdón y de misericordia, que era la única que me in­
cumbía, en tal luctuoso y trágico acontecimiento, 
que sacudió profundamente la conciencia pública, 
si bien en sentidos contrarios ... 

4 de diciembre de 1938 
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